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Tarea dificilísima es para mí, que no poseo el juicio 
profundo del critico, el clasicismo del académico, ni 
la galanura del literato, dar á conocer el libro que, 
fruto de un estudio hecho con gran acierto por el 
Intendente general que fué del Ministerio de Marina 
D. Joaquín Maria Aranda, viene á enriquecer nuestra 
literatura histórica con un interés de actualidad que 
no podrá pasar inadvertido, para aquellos que estudien 
detenidamente todo lo que á la organizaci9a de la 
Marina se refiere. 

En la primera y en la quinta parte de este libro, 
plantea el Sr~ A.randa problemas de trascendencia 
suma, en los cuales me está vedado penetrar, puesto 
que se refieren ea.si por completo á la dirección, go­
bierno y administración de nuestra Marina de gue­
rra, que atrae en estos momentos supremos las mira­
das del mundo, y es depositaria del corazón de la ma­
dre patria, en cuanto de ella se espera en buena parte 
la salud y la vida 
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En realidad, acumular lecciones de la historia para 

enseñanza de las actuales generaciones es obra meri­
toria siemprei acumularlas con propósitos deliberados 
de acierto, no ya para que se acepten sin controver· 
sia, no ya con espíritu cerrado de cuerpo ó de partido, 
sino por amor á la verdad y al bien de la Marina, es 
obra, no sólo meritoria, sino digna por muchos con­
ceptos de las loas y del aplauso de todos. 

Vivimos en una época de convenci.malismos fatales, 
así á la salud de la sociedad como á la del individuo, 
así á la de las personas jurídicas como á la del Esta­
do Y en medio da este estado de cosas, 1,habrá nadie 
que deje de descubrirse con respeto ante el ilustre 
autor de esta obra, cuyas enseñanzas pueden discu- -
tirse ó no, aceptarse ó no, según los dictámenes de 
la conciencia científica de cada cual, pero que tiene 
el singular encanto de escribir como piensa, de expo. 
ner los resultados de sus estudios, sin dejar en el si· 
lencio l~ mitad de sus convicciones, y sin oscurecer­
las ni negarlas por respetos humanos más ó menos 
atendibles'# 

En las cil'cunstancias actuales es doblemente meri­
torio que haya quien con la serenidad de espíritu que 
tiene su raíz en la tranquilidad de la conciencia, con 
la ilustración y competencia que robustecen y conso­
lidan aun los dictámenes de la razón natural, expon­
ga sobre Ensenada y su obra, por ejemplo, juicios y 
consideraciones tan dignos de meditación y estudio 
como de reposada. controversia para los que no se 
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sientan atraídos por la verdad y sinceridad que el au .. 
tor ha puesto en ellos. 

No me tocaba á mi escribir las primeras páginas de 
esta obra, ¡mesto que si traspasara los linderos que 
me he trazado y penetrara en el fondo de determina· 
dos problemas. podría creerse exigencia del respeto y 
del cariiio lo que quizá fuera sólo, lo que probablemen· 
te sería convicción arraigada por el estudio. Pero si 
no puedo hacer esto 1 por razones que apunto y otras 
que el discreto lector no ha de tardar mucho en adi· 
vinar, lo que si puedo hacer es aplaudir la acción de 
noble sinceridad que esta obra representa, enviar á su 
ilustre autor la felicitación más sincera é invitar al 
lector á que lea lo que sigue, seguro de que me ha de 
agradecer la invitación cuando cierre el libro, termi­
nada su elocuente, persuasiva y docta lectura. 

.Hadrid Abrll 1898. 

F. CABRElUZO y GARCÍA, 
Contador de Nalio de lA Armad.a. 




